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LIMITES INTERIÍAGIOIIÁI.ES 



Las cuestiones delimites estañen tela de discusión y en 
vías de conciliatorios arreglos. El Instituto Geográfico 
Argentino ho creído oportuno ilustrará la juventud estu- 
diosa y al país, sobre estas cuestiones que afectan las fronte- 
ros de la República, tratúndolaá puramente del punto de 
vista del Derecho Público Sud-Americono y de los antece- 
dentes históricos. La Comisión Directiva reúne óexti'acla 
los materiales que cree oportunos, y los publicará sucesiva- 
mente bojo su responsabilidad., 

'Alejandro Sorondo, 

Pte.Ldídlt 

Sábas P. Carreras, 
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LA AROEBTINA Y EL BRASIL 



HERENCIA ÜSPAflOLA 



Pocas cuestiones de Ifmiles, quizá ninguna, reviste ras- 
^goH más singulares, ni tiene tan larga historia como la que 
durante varias centurias mantuvieron los soberanos de Es- 
)aña y Portugal en sus dominios de América, y que, o! ornan- 
;iparse las colonias, ha continuado entre el Brasil y los 
listiintos limítrofes que rayan con los dilatadas fronteras 
iel Imperio. (1) 

Ha tenido en si una causa de prolongación por las mismas 
>recauciones que se tomaron para evitar toda cuestión de 
límites sobre los descubrimientos prodigiosos, que á fines 
Iel siglo XV y principios del XVI, realizaban navegantes es- 
>añoles y portugueses en África y en América. 

La base para dividirlos descubrimientos de unos y otros 
>rincipe$ cristianos, fué dada algunos años antes que estos 
^efectuaran en la América Meridional. La Bula de Alejan- 
iro VI, expedida en el Vaticano, lleva la fecha de 4 de Ma- 
^0 de 1493, es decir, cuando el resultado del viaje de Colón, 



(1) Esle trabajo ae escribió antes de proclamarse la República en 
^raail. 
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y el descubrimiento de algunas islas en rumbo occidental 
de Europa, eran apenas conocidos, sin que se tuviera sospe- 
cha de la existencia de este continente. 

En esta Bula se estableció: que una línea meridiana, par- 
tiendo del Polo Norte al Polo Sur, debía pasar á cielí leguas 
de las islas de Cabo Verde, que forman dependencia del con- 
tinente africano. 

Los descubrimientos que se hicieran en adelante hacia el 
occidente de esa línea corresponderían á España, quedando 
para el Portugal los que se efectuaran al oriente de la mism; 

No se conformó S. M. Fidelísima con esta marcación^ coiti 
se denominó al trazado sideral de la bula pontificia, y en 
trando en arreglos con el monarca español, se ñrmó en Tor 
desillas, después de varias discusiones, el tratado de 7 d 
Junio de 1494, por el cual se rectificaba el meridiano diviso 
rio, estableciendo otro que debería pasar á trescientas se' 
tenia leguas, hacia la parte del poniente de las referidas islat:. 
del Cabo Verde; y que todo lo que entonces estaba descubierto 
ó en adelante se descubriera de aquella línea de demarca- 
ción hacia el naciente quedaba para Portugal, y para Espa- 
ña lo que se encontrara así en islas como en tierra firm^ 
hacia el occidente y mediodía. ^ ^ 

Seis años después de este tratado, fué recién casufl^lmeñX^* 
descubierto el territorio del Brasil. El navegante portugués 
Pedro Alvarez de Cabral, que conducía á la India la segunda 
armada del Infante D. Manuel, fué arrojado por una borras- 
ca, en el año 1500, hasta las ignoradas costas de ese país. 

Este descubrimiento alarmó á los reyes de Castilla, que 
tomaron precauciones para garantir sus derechos, supo- 
niendo que aquellas tierras descubiertas por Cabral debían 
corresponder á sus dominios. El Tratado de Tordesillas ob- 
tuvo la sanción del Papa Julio II en 1506. 

Desde entonces, empezaron las negociaciones para fijar 
la línea que debería deslindar las posesiones de ambas co- 
ronas en el mar Océano; empero^ no fué posible llegar t^ 
un avenimiento definitivo y concluyente. 

En 1524 cuando ya se había descubierto el Rio de La Plata, 
comisionados españoles y portugueses discutían los medios 
de fijar el meridiano, de acuerdo con el Tratado de Torda- 
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Las primeras discusiones entre las coronas de España 1/ 
Portugal sobre sus donniniosen la América del Sur, aquel 
lias que por haber sido resueltas en tratados tienen un luga! 
en la historia del tres veces secular litigio, se iniciaron coiij 
motivo de la fundación portuguesa en la banda setentrional^ 
del Plata, llamada Colonia del Sacramento. ^ 

Esta fundación se llevó á cabo por el Gobernador de Rio d 
Janeiro D. Manuel Lobo, en el año de 1680. Las autoridadesr 
de Buenos Aires, apercibidas oportunamente de este avance? 
de jurisdicción, lo resolvieron con las armas, llevando unj. 
ataque contra el Gobernador portugués, que fué vencido yf ^ 
hecho prisionero en el combate, desarmada y cautiva la Co-í 
lonia. I . 

Un año después, en 1681, el Tratado de Lisboa mandaba^ 
devolver al dominio de Portugal la referida Colonia, restitu-| 
yéndole sus armamentos, la guarnición y gente^ que habíj 
sido trasladada á Buenos Aires. 

Establecidos así legalmente los portugueses en ¡a band! 
opuesta, no descuidaron de fomentar su progreso en detrif 
mentó de los intereses de la corona de España, para lo cuál 
hacían el comercio de contrabanda por toda la costa occi- 
dental de este rio. 

La corte española se apercibió, aunque tarde, del error 
que había cometido dejando en poder de los portugueses 
una de las riberas del Plata, y trató de arrebatarles este 
dominio, bien por la fuerza ó bien por un tratado de cesión, 
en cambio de algunas ventajas que les ofrecería en otra 
parte. 

A mediados del siglo XVIII y á 13 Enero de 1750, concluye- 
ron un tratado definitivo de límites parala separación délas 
fronteras del Brasil. 

Fué largo y complicado el debate que precedió á este arre- 
glo. 

La línea meridiana del Tratado de Tordesillas no podía regir 
esta demarcación de una manera exclusiva y absoluta. Era 
indispensable modificarla. 




^^ ,H uei;Bsiuuu ut: variar aq¡uBi piuii ueuivisiuii, surgía lugi- 
pemente de las nuevas condiciones en que se encontraban 
los dos Estados. 

De este modo lo comprendieron los delegados Carvajal y 
Silva Téllez, al establecer en el primer artículo del tratado 
de límites de 1750, «que ese sería el único fundamento y re- 

hlglg que en adelante deberla seguirse para la división y limites 

los dominios de ambas coronas en toda América y Asia, 

''idando abolido cualquier derecho y acción que pudiera 

garse con motivo de la bula del Papa Alejandro VI y de 

'i tratados de Lisboa y Utrech, de la escritura de venta 
o jrgada en Zaragoza y de otros cualesquiera tratados, con- 
venciones y promesas » 

Como en nuestro pleito únicamente hacen al caso las 
clausulas que se refieren & la América Meridional, y de éstas, 
las que con especialidad tratan de los límites desde el Rio 
de la Piala hasta el Alto Paraná, solo diremos c6mo se tra- 
zaba la línea divisoria que debía poner término á tan prolon- 
gadas desinteligencias. 

«Los confines del dominio de las dos monarquías, dice el 
arl. A", principiarán en la barra que forma en la costa del 
mar, el arroyo que sale al pié del monte de los Castillos 
Grandes, desde cuya falda continuará la frontera, buscando 
en línea recta lo más alto ó cumbre de los montes, cuyas 
vertientes bajan poruña parte á la costa que corre al Nor- 
te de dicho arroyo ó ala laguna Merin ó del Miní, y por la otra 
á la costa que corre de dicho arroyo al Sud ó al Rio de la 
Plata; de suerte que las cumbres de los montes sirvan de raya 
al dominio de las dos coronas; y así seguirá !a frontera hasta 
encontrarel origen principal ycabeceras del RioNegro, y por 
encima de ellas continuará hasta el origen principal del rio 
Ibicuf, siguiendo aguas abajo deeste rio hasta donde desem- 



boca en el Uruguay por su ribera Orienta!, quedando de Por- 
tugal todas las vertientes que bajan á la dicha laguna ó lu 
Rio Grande de San Pedro, y de España, las que bajan é los 
ríos que van á unirse con el de la Piata.» 

El art. 5* continúa: «Subirá desde la boca de Ibicuí por 
las aguas del Uruguay hasta encontrar las del rio Pepirl u^^ 
Pequirf, que desagua en el Uruguay por su ribera occiden- 
tal, y continuará aguas arriba del Fepirí hasta su origen 
principal, desde el cual seguirá por lo más alto del terreno 
hasta la cabecera principal del rio más vecino, que'desembo- 
ca en el Grande de Curitiba, que por otro nombre llaman 
Iguazíi, por las aguas de dicho rio mas vecino del origen del 
Pepirí y después por las del Iguazú continuará la raya hasta 
donde el mismo Iguazú desemboca en el Paraná por su ribera 
oriental, y desde esta boca seguirá aguas arriba del Paraná 
hasta donde se le junta el rio Igurey porsu ribera occidental.» 

No seguiremos más adelante el trazado de la línea; basta 
á la claridad de la cuestión la parte comprendida en los ar- 
tículos 4" y 5° de aquel tratado. 

Pero, además de la línea divisoria, contenía otras estipula- 
ciones fundamentales en que los dos reyes se hacían recípro- 
cas concesiones de dominio. Cedía el de Portugal á Espa- 
ña, por el artículo 13, la Colonia del Sacramento y todo el 
territorio adyacente á ello en la margen setentrional del Rio 
de la Plata:— y Su Majestad Católica, por el artículo siguiente, 
entregaba para siempre á la corona de Portugal todos los 
territorios, pueblos y establecimientos que después de tra- 
zada la línea divisoria quedasen al Norte y al Oriente deesa 
línea. 

Forestas clausulas bien expresas, los pueblos de las Mi- 
siones jesuítas, situadas en la banda Oriental del alto Uru- J 
guay, lo mismo que la antigua provincia española déla Guui- ' 
ra, en el alto Paraná, quedaban de propiedad de los portu- 
gueses. 

Inmediatamente después de concluido este tratado, se 
nombraron por las dos coronas los comisarios y geógrafos 
que debían proceder á la demarcación, haciendo ó la vez re- 
cíproca entrega de los pueblos, territorios y propiedades que 
debían cambiar de soberano. 



Hasta que se efecluó el nombramiento de los comisiona- 
os, todo había marchado bien. Las dificultades empezaren 
.an pronto como se quiso hacer prácticas estipulaciones 
;alculadas sobre hipótesis, sobre mapas equivocados ó mol 
Interpretados y noticias no siempre muy ciertas, 
i Pero la gi-an dificultad, el tropiezo serio y que en cierto 
podo paralizó la ejecución, no debía nacer tanto de la desin- 
^ligencia entre los Comisarios, como de la sublevación y 
guerra con que los pueblos de Misiones resistieron la do- 
minación portuguesa, que el artículo 14, imponía á todos 
los que se hallaban establecidos en la Banda Oriental del 
Uruguay. 



III 



Apenas se tuvo noticia en los Misiones jesuíticas de las 
clóusulas del tratado concluido entre las dos cortes de Lis- 
boa y Madi'id, por los cuales debían pasar al dominio de 
Portugal los siete pueblos situados en la Banda Oriental del 
Uruguay, empezaron á intrigar por medio de sus principa- 
les en Europa, á fin de poner dificultades y estorbos á la 
entrega. 

Grande fué la sorpresa que recibieron los Comisarios reo- 
les Gómez Freyre y Valdelirios cuando vieron el estado en 
que los padres de la Compañía de Jesús hablan puesto 
aquellas colonias. 

Cerca de cien mil indios tenían esas redenciones situadas 
en las dos márgenes de! Uruguay, y presentaban el aspec- 
to do una república sobria y floreciente, aunque sometida 
al régimen monacal. 
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El espíritu de rebelión se había difundido desde que se tu- 
vo allí noticia del tratado. Así es que cuando, en 1752, se 
hallaban las tropas de los dos monarcas en actitud de mar- 
char para hacer las mutuas entregas de los pueblos de la 
Banda Oriental del Uruguay y déla Colonia del Sacramento, 
los padres sorprendieron la buena fé de las dos Cortes, pi- 
diendo en ellas la suspensión que era necesaria para que los 
indios de los referidos pueblos recogiesen los frutos pendien- 
tes, á fin de que pudieran trasladarse más cómodamente á 
otros lugares. 

SjoIo tenían por objeto ganar tiempo con esta concesión, 
que les fué otorgada de la mejor voluntad por los dos reyes. 

Vencido el plazo, se trató de llevar adelante la entrega, 
pero, muy en contra de lo que esperaban los Comisarios, 
fueron recibidos en tren de guerra por los indios alborota- 
dos y fuertes en armas. 

Habiéndose reunido Gómez Freyre y Valdelirios en Martín 
García, para acordar las medidas que debían adoptarse, re- 
solvieron marchar con dos ejércitos para desalojará los in- 
dios y poner á los portugueses en posesión de las Misiones 
Orientales, según estaba arreglado. 

Se encendió entonces una guerra sangrienta que duró 
tres años, consiguiendo recién en 1756, los dos generaJjM^^ 
aliados contra los indios, someter los siete pueblos que, di- 
rigidos por los padres jesuítas, habían dado varias bata- 
llas y asaltado fortalezas de los portugueses llegando hasta 
la Provincia de San Pablo. 

Esta guerra inesperada, junto con los inconvenientes que 
tocaron los demarcadores, que nunca consiguieron poner- 
se de acuerdo sobre la inteligencia de los artículos del tra- 
tado, y menos respecto de la situación de los rios que 
debían formar la línea divisoria, fueron causa para que se 
dejara- sin efecto por un acto deliberado y expreso de los 
dos monarcas. Este acto deliberado y expreso fué el tra- 
tado que sollamó del Pardo, concluido entre las dos coro- 
nas de España y Portugal el 18 de Febrero de 1761, para 
anular el que ee había estipulado en el año 1750. 

«Los serenísimos Reyes de España y Portugal, dice el 
preámbulo, viendo por una serie de sucesivas experien- 



sido conocidas al tiempo que se estipuló, no solo no se 
han podido superar hasta ahora á causa de que siendo en 
en unos países tan distantes y poco conocidos de las Cor- 
tes, era indispensable dependiesen de los informes de los 
muchos empleados de una y otra parte á este fin, cuya 
contrariedad nunca ha podido reducirse á concordia, sino 
que han hecho conocer que el referido tratado de límites 
estipulado sustancial y positivamente para establecer una' 
(perfecta armonía entre las dos coronas, y una inalterable 
unión entre sus vasallos, por el contrario desde el año 
1752 ha dado y darla en lo futuro muchos y muy frecuen- 
tes motivos de controversias y contestaciones opuestas ó 
tan loables fines...» 

El artículo 1°. de este tratado de anulación, declara: «que 

el firmado en Madrid d 13 de Enero de 1750, con todos loa 

otros tratados ó convenciones que en consecuencia de él 

se fueron celebrando para arreglar las instrucciones de los 

respectivos comisarios y todo lo acordado en virtud de ellos, 

se dan y quedan en fuerza del presente por cancelados, 

casados y anulados como si nunca hubiesen existido ni 

hubiesen sido ejecutados; y todas las cosas pertenecientes 

4 los limites de América y Asia se restituyen á lostérnii- 

s do los tratados, pactos y convenciones que habían sido 

lebrados entre las dos coronas contratantes antes del re- 

jrido año de 1750; de forma que sólo estos tratados, pactos 

convenciones celebrados Cintes del año 1550 quedan de 

uí en adelante en eu fuerza y vigor.» 

.emosquerido hacer esto trascrición del tratado del Pardo, 

ra manifestar el poco aprecio, ó mejor dicho, el olvido en 

deben mantenerse las estipulaciones de 1750, desde que 

s fueron perfectamente anuladas. 

un antecedente histórico pero no es un documento 
e pueda invocarse para justificar cualquier pretensión, 
de que no quedó subsistente ninguno de sus artículos, ni 
nos fué aprobado el deslinde que en gran parte se efec- 
íra por los Comisarios real»e. 



Lo cuestión dejó de e 
1761; luego, es preciso aaeíaníar algunos anos para encon- 
trar las nuevas estipulaciones que acordaron los dos reyes 
paro dividir los dominios en esta sección del continente. 

Este fué el tratado preliminar de límites entre los territo- 
rios pertenecientes ó las dos coronas en la América Meri- 
dional, ajustado y concluido en San Ildefonso el 1° de Octu- 
bre de 1777 y ratificado en San Lorenzo del Escorial once 
dias después por S. M.el rey Carlos III. 

Cuando se celebró el tratado, las dos Cortes se encontra- 
ban animadas de un espíritu pacífico y condescendiente, que 
se revela en todas sus estipulaciones. 



IV 



El tratado de 1777, que debía poner término á la discusión 
entre las dos doronas, fué precedido de una larga controver- 
sia diplomática sostenida entre los ministros SouzaCoutiño 
de Portugal y el marqués de Grimaldi de España. 

Constituye esta controversia una larga serié de cargos y 
recriminaciones, por abusos que recíprocamente habían 
cometido las autoridades coloniales dependientes de arabas 
metrópolis. 

Sin embargo, esto no obstó para que tan pronto como el 
Conde de Florida Blanca se encargara del gobierno del 
reino español, procurase poner flii á las cuestiones con 
Portugal. 

Como Florida Blanca significase espontáneamente aquel 
deseo, la corte de Lisboa se apresuró áenviar plenos poderes 
á su embajador Souza Coutiño, para que adelantase laa 
negociaciones y concluyera con el rey católico el tratadcl 
de límites relativo ó la América del Sur, áfln de que arre* 
glados los términos y devueltos los territorios y puebkísl 
indebidamente ocupados, hubiera paz perpetua éntrelos doM 
Estados y sus dominios de ultramar. i] 

Volviendo ahora ó lo que tiene relación con nuestro asuníl 
lo de Misiones y de la parte de limites comprendidos entr^J 



